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			Sinopsis

		

		
			Seis meses después de finalizar las pruebas Aren, Cordelia y Blue han seguido con sus vidas cargando el peso de la pérdida de Wynd. 

			Aren debe encontrar a una misteriosa asesina que está dando muerte a los consejeros del Deirnas y llevarla ante su padre. Pero esta, a quien Aren ha apodado Moonlight, acaba convirtiéndose en algo más que una misión que cumplir.

			Cordelia ha encontrado información confidencial que la llevará a cuestionarse todo en lo que ha creído siempre y que puede conducirla por un camino muy peligroso y sin retorno. Y en esa búsqueda que puede hacer que los cimientos de los sidh se tambaleen, Blue jugará un papel inesperado.

			Una guerra se acerca, y el pasado y el presente colisionan revelando secretos ocultos que determinarán el futuro de todos.

		

	
		
			Conjuro de noche y estrellas

			

			Nerea Llanes
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			Para los que nos ven desde las estrellas, 
en especial para ti, papá 

		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Los primeros rayos del sol comenzaron a colarse entre los árboles que rodeaban el claro. El tiempo había transcurrido de alguna forma sin que él se diese cuenta. Tenía el cuerpo entumecido, helado, rígido. Seguía sosteniendo la mano de ella entre las suyas. Llevaba horas allí arrodillado a su lado con el único deseo de que todo fuese una pesadilla; de que, de algún modo, no fuese cierto.

			La muerte era así de implacable. Y Aren era incapaz de aceptarlo: su inmutabilidad, su carácter definitivo e irrevocable.

			Acostumbrado a una vida donde no podía dar nada por sentado, donde todo podía cambiar en cuestión de segundos y donde la incertidumbre era una constante, saber que había algo inamovible, algo frente a lo que no servían ni la fe ni la esperanza, ni siquiera su poder, y que él no podía cambiar... lo destruyó.

			Los sidh no estaban preparados para asumir ese sentimiento: no poder hacer nada al respecto; que no haya nada que se pueda dar, sacrificar, vender o pedir; que no haya esfuerzo, atajo, riqueza o poder que pueda cambiarlo.

			Y asumir que la había perdido...

			Que nunca más iba a oír su voz, porque en sus recuerdos nunca sonaría exactamente igual.

			Que nunca más vería el color de sus ojos.

			Ni sentiría su tacto.

			Que ella simplemente sería un fantasma habitando en su memoria.

			Esa certeza era devastadora.

			Aren llevaba horas suplicando, repitiendo el nombre de ella en su mente, deseando que el cielo se partiese por la mitad y apareciese alguien, cualquiera de esos dioses antiguos de los que hablaban los libros, para entonces poder ofrecerles su alma a cambio de que la trajesen de vuelta. Pero nada de eso ocurrió.

			Se fijó en los copos de nieve que habían caído durante toda la noche. El bosque estaba completamente blanco; tanto, que el pelo de ella se confundía con el suelo. Sin embargo, advirtió por primera vez, el cuerpo de Wynd no estaba cubierto de nieve. Se había derretido al contacto con su piel.

			Por el tiempo que había transcurrido y la cantidad de nieve que había caído, debería estarlo. La mente de Aren comenzó a trabajar a toda velocidad. Las ideas eran como hilos que se entretejían en su cabeza, como un mapa de imágenes inconexas que poco a poco iban encajando.

			La primera vez que vio el anillo de su ojo ya había sospechado algo. No eran muy comunes y se requería de un poder extraordinario para crearlos. Pocas personas —podía contarlas con los dedos de una mano— podían hacer aquello: un sello de poder. Encerrar toda la magia de una persona y ponerle un bloqueo.

			No había estado seguro de que sus suposiciones fuesen ciertas, no hasta que ella vio el libro familiar en la biblioteca y fue capaz de desvelar lo que había en él. En aquel momento debió haberse alegrado de que sus sospechas se confirmasen, pero no pudo, por lo que aquello implicaba para ambos.

			Aren no sabía cómo funcionaba exactamente un sello de poder, pero si... si el sello contenía la parte de su alma que era mágica, si... si quedaba la más remota posibilidad de que rompiéndolo pudiese traerla de vuelta...

			Necesitaba agarrarse a esa posibilidad.

			Solo conocía a dos personas que podían tener los conocimientos y el poder suficientes como para romperlo, y ninguna de las posibilidades le agradaba especialmente. Sin embargo, solo una de ellas la dejaría vivir.

			Aquello iba a doler, pero haría lo que hiciese falta por salvarla. Caminaría hasta el propio averno para traerla de vuelta. Aren se inclinó hacia ella, pasó los brazos por debajo de su cuerpo, levantándola a pulso, y caminó hacia uno de los lugares que más temía.

			La oscuridad que solía cubrir el bosque de espinas había sido sustituida por una capa de nieve llena de surcos, huellas y barro.

			La cabeza de Wynd se mecía suavemente con su paso. Su largo pelo plateado colgaba hacia atrás enredado y lleno de copos de nieve atrapados en él. Si su pecho se hubiese movido habría parecido que dormía profundamente.

			Aren la recolocó levemente en sus brazos. Normalmente no habría tardado ni una hora en recorrer ese trayecto a pie, y mucho menos si lo hubiese hecho corriendo, pero estaba agotado tanto física como mentalmente; su energía mágica, completamente vacía.

			Apenas hacía un mes caminaban juntos por otro bosque en circunstancias muy distintas. Había sentido curiosidad por Wynd desde que la vio, y aquella noche, en la segunda prueba, había sido una oportunidad estupenda para verla en acción. Una humana con diez anillos. Una humana con la capacidad de canalizar su energía. No era alguien común.

			A lo lejos, veía la imponente figura del Palacio de Cristal sobre la colina, vigilante. Casi podía sentir los ojos fríos de su padre sobre sus hombros. Pagaría por aquello, lo tenía claro. Solo esperaba que mereciese la pena el sacrificio.

			«Traidor».

			La palabra le quemó según brotaba desde lo más profundo de su alma. Apartó algunos matorrales y despejó un trozo de muro de aspecto derruido. Posó la palma de la mano sobre unas piedras que formaban un círculo y estas se movieron vibrando. Los escombros se levantaron retrayéndose y encajándose en perfecta sincronización.

			Un pequeño pasadizo abovedado se abrió para darle paso al interior de la muralla. Cogió aire, apartando el cansancio y el dolor de su cuerpo, y caminó con decisión hacia el interior.

			No tuvo que andar demasiado hasta que comenzó a vislumbrar un suntuoso jardín y una modesta escalinata que daban a una pequeña puerta de color naranja desgastado. Había cruzado esa puerta tantas veces... Y había derramado sangre tantas veces en esa tierra ahora cubierta de nieve.

			«Más fuerte. Debes ser más fuerte».

			Axel siempre había estado delante de él retándolo con la mirada a que lo hiciese: a que dejase salir todo su potencial, su poder, a que lo atacase con la brutalidad de la que sabía que era capaz. Y, aun así, Aren siempre se había frenado a sí mismo.

			Y aquella certeza siempre había hecho sonreír a su amigo.

			«Te conozco bien», le decían sus ojos.

			«Débil», le había dicho su padre, decepcionado cada vez que él volvía cubierto de heridas.

			Una figura se movió a toda velocidad en la periferia de su campo de visión.

			—Hacía años que no te pillaba escabulléndote por esta puerta.

			—Shown —dijo Aren en algo que fue un gruñido y un gemido a la vez.

			—¿Qué has hecho? ¿Quién es? —preguntó el enorme tipo de cabello negro azulado; el guarda personal de la primera general rhydra.

			—Necesito ver a Grianan.

			—Ha estado ocupada. Que el principito haya desaparecido antes de la ceremonia de proclamación ha sido un enorme contratiempo.

			—Bien, pues aquí estoy. Y necesito verla. Ya.

			Shown frunció el ceño. Sus ojos oscuros recorrieron la figura de Aren. Parecía que le hubiesen dado una paliza, salvo que no había moratones, cortes ni sangre. Pero había un brillo de desesperación en su mirada. Su pecho se movía sacudido por la ansiedad. Sostenía el cuerpo sin vida de aquella chica como si hubiese encontrado el tesoro más delicado y frágil de este mundo.

			—Shown, ya —urgió Aren con un quejido angustiado.

			Él parpadeó con sorpresa. Conocía a Aren desde que no levantaba más de dos palmos del suelo. Lo había visto crecer, entrenarse y ganar poder. Lo había visto en acción: letal y gélido como la hoja de un cuchillo afilado. Sin la más mínima emoción; pura frialdad. Pero ahora estaba ahí, frente a él, y parecía a punto de caer de rodillas y rogarle.

			Shown se giró y se dirigió hacia la puerta para llamar a su jefa. Antes de que pudiese poner la mano sobre el picaporte, alguien la abrió desde dentro.

			Los ojos leonados de Axel recorrieron el jardín hasta encontrarse con los de su amigo. Durante una milésima de segundo, su perfecta máscara se resquebrajó y dejó entrever toda clase de sentimientos: furia, enfado, fastidio, incredulidad. Su aura dorada llameó iracunda, pero en un parpadeo todo se desvaneció como si no hubiese sido más que un espejismo. Su boca se curvó en una ligera sonrisa.

			—Yo me ocupo —le dijo a Shown haciéndole un gesto para que entrase y se marchase.

			El guardián echó un último vistazo a Aren y a la chica inerte en sus brazos y le deseó buena suerte. Nadie quedaba intacto tras esa clase de dolor, nadie se recuperaba de ese tipo de pérdida. Fuera quien fuese ella, se había llevado una parte del heredero al morir. Aquello no dejó de sorprender a Shown mientras caminaba hacia el interior de la mansión y los perdía de vista.

			Axel observó a Aren desde la parte superior de la escalinata. Durante un momento, la realidad pareció distorsionarse, plegarse, comprimirse... Los que se miraban eran el Aren y el Axel de diez años, cuando todavía les era difícil distinguir si lo que tenían era amistad o no; si había algo de verdad en lo que formaban juntos o si solo eran unos peones de sus padres.

			«Algún día matarás a ese bastardo», le había dicho su padre, el Deirnas. «Lo harás porque él no dudará en matarte a ti. Su madre es una absoluta víbora y él es lo mismo o incluso peor».

			—Tu padre debe de estar muy decepcionado contigo. No has cumplido tu misión —comentó Axel.

			El rostro de Aren se contrajo de rabia y dolor. Tenía calambres en los brazos. Llevaba un par de horas sosteniendo el cuerpo de Wynd y las piernas le temblaban ligeramente del esfuerzo.

			—No tengo tiempo para juegos. Necesito ver a tu madre.

			—¿Para qué? —Los ojos de Aren bajaron hasta el rostro de Wynd—. Está muerta. Mi madre no practica la nigromancia —dijo Axel con frialdad.

			El pecho de Aren dio una sacudida. «No». Había sido capaz de levantarse y de obligarse a dar un paso tras otro, movido por la esperanza de que ella pudiese hacer algo, convencido de que existía la posibilidad de que...

			—Tú sabes quién es.

			—Bueno, tengo mis sospechas.

			—Su alma... su verdadera alma está sellada. Si tu madre rompe el sello, quizás...

			—¿Para que luego puedas llevársela a tu padre y servirle su poder en bandeja? ¿Crees, en serio, que mi madre o yo somos tan estúpidos?

			—No quiero llevársela a mi padre. Quiero que la salvéis y la ocultéis de él para siempre. Yo le diré que ha muerto, que no llegué a tiempo.

			Axel comenzó a bajar los escalones despacio. Sabía que Aren decía la verdad. Lo percibió en el tono agónico de su voz, en la tristeza y desesperación de sus ojos. Había llorado su muerte. Y Sjadw, el heredero, había llorado por alguien. Era tan sencillo percibir lo que sentía por ella; todo su cuerpo lo gritaba. La amaba y haría absolutamente cualquier cosa por salvarla.

			Cualquier cosa...

			El amor es un sentimiento extremadamente poderoso. Axel se preguntó si el hijo del Deirnas estaría dispuesto incluso a dar su vida por la de Wynd. Tantas posibilidades... Hasta hacía un par de meses, Aren había sido invencible para él. Pero ahora... destruirlo sería tan sencillo como matar a un frágil cyxi.

			—Eso significa que tú jamás podrás volver a verla —dijo Axel bajando el último peldaño.

			Aren apretó la mandíbula. Sostuvo el cuerpo de Wynd más fuerte contra el suyo. La idea le rompió un corazón que ya creía destrozado. Curioso, cuando pensaba que ya no podía sentir más dolor, que había alcanzado el pico de su agonía, su cuerpo le sorprendió resquebrajándose todavía un poco más.

			«El dolor es infinito mientras vives», pensó.

			—Lo haré. Solo si prometes que no le harás daño. No quiero que viva si... si vais a utilizarla.

			—¿Como iba a hacer tu padre, dices?

			Los músculos de la mandíbula de Aren dieron un pequeño tirón.

			—¿Qué crees que pensará Wynd de ti cuando se entere de que solo te acercaste a ella para ganarte su confianza y luego entregársela al Deirnas? ¿Qué crees que pensará de que él la quisiera para destruirla, para quedarse con su poder? ¿Cómo se tomará la verdad sobre ti? La estabas usando, la engañabas. ¿Cómo se sentirá cuando sepa que no la querías de verdad, que hiciste que se enamorara de ti porque estabas cumpliendo una misión? La manipulaste...

			Los labios de Aren temblaron y apretó los dientes para contener su rabia, su agonía. En el fondo, se lo merecía. Se merecía todo aquello. Quizá era su castigo por todo el dolor que había causado en el pasado.

			—Te odiará —finalizó Axel—. No, no solo te odiará. Se sentirá traicionada y dolida. Es fuerte, por lo que eso no la destruirá; pero deseará destruirte a ti, y ese deseo la consumirá. Ella es así, ¿cierto? Y, aun sabiendo todo eso, ¿quieres que viva?

			—Sí, porque como tú has dicho, es fuerte. En algún momento me olvidará y empezará de nuevo. Cuéntale lo que quieras, no me importa. Solo júrame que no hará nada que ella no desee. Júrame que será libre.

			—¿De verdad vas a traicionar a tu padre por ella?

			Aren bajó la mirada de nuevo hasta Wynd. «En otra vida tenemos un final feliz juntos, pero en esta yo voy a darte el tuyo», le dijo en silencio. Al menos le quedaría esa carta, ese último recuerdo de ella, de la Wynd que lo amó. Algo que le recordase que todo aquello no había sido un sueño o una ilusión.

			—No traiciono a mi padre. Elijo no traicionarme a mí mismo. Mi lealtad está donde esté mi corazón, y lo tiene ella.

			Axel estaba a solo un paso de él. Listo para estirar los brazos y arrebatársela para siempre. Para arrancarla de su vida. Curvó una ceja rubia al oírle decir aquello.

			Había cosas peores que la muerte, mucho peores. Había cosas que mataban lentamente: ideas, emociones, sentimientos. La muerte era solo un modo de escapar de ellas. La muerte era el alivio a todo ese ruido. Vivir era la verdadera tortura, el verdadero reto; vivir enfrentándose a una realidad que detestaba, con una clase de dolor que no tenía cura.

			La vida era, en sí misma, paraíso e infierno.

			—Lo haré. Lo juro por Luna madre de todo lo mágico y por las estrellas de las que somos hijos que vivirá, que no hará nada que no desee hacer y que será libre. Con la condición de que tu padre jamás sepa de su existencia y de que tú jamás vuelvas a verla. Y si lo haces... Ya sabes cómo funcionan los juramentos.

			—Lo sé —gruñó Aren—. Y lo juro.

			Los brazos de Axel tomaron a Wynd. Aren tembló ligeramente en el instante en que la apartó de su cuerpo y se llevó ese peso que había comenzado a sentir como suyo.

			De pronto, vacío.

			De pronto, desnudo.

			Incompleto; mutilado en su interior.

			Le habían arrancado un trozo de alma. La mitad de su corazón.

			Se iría sin volver a ver sus ojos abiertos. Se iría sin volver a oír su voz...

			—¿Cómo sabré si lo habéis conseguido?

			—Lo he jurado. Pero, en realidad, nunca lo sabrás. Aunque ella viva, para ti habrá dejado de existir. Es mejor así: quizá eso haga más fácil el resistirse a la tentación de intentar recuperarla.

			Axel dio un paso hacia atrás y luego otro, y otro. Aren vio cómo ella se alejaba de él. «Cualquier cosa», había dicho. Incluso habría dado su vida. Pero Axel no le había quitado eso. Le había quitado mucho más: la cordura, la esperanza. Lo había vaciado por completo. Había elegido torturarlo durante lo que le quedase de vida antes que acabar con él.

			Era un bastardo retorcido, ya debería saberlo.

			—Nos vemos, amigo —se despidió Axel con un gesto de asentimiento.

			Abrió la puerta sin tocarla y desapareció dentro, asestándole el golpe final a Aren, que cayó de rodillas en la tierra. Aquella fue la primera de las victorias de Axel.

		

	
		
			Grianan observó el cuerpo inconsciente de Wynd. Había oído la profecía y, aun así, nunca la había creído del todo. Aquella niña había muerto la noche de la Gran Guerra, o eso habían creído todos durante veinte años.

			Tenía el mismo color de pelo que su padre, la misma complexión pequeña que su madre. Era la viva imagen de ellos dos.

			Le levantó los párpados: ojos grises, y ahí estaba el sello de poder. Se recogió el pelo castaño dorado en un moño rápido, observándola con atención. La niña que había cambiado al gran rey. La niña que había estado a punto de cambiar el curso de la historia de Abscondita.

			—¿Puedes romperlo? —preguntó Axel a su lado.

			Las manos de Grianan se envolvieron con una luminosidad anaranjada.

			—¿Cuánto hace que lo sabes?

			—Lo sospeché cuando vi el interés de Aren en ella. Se ha estado comunicando con su padre desde dentro.

			Grianan miró a su hijo. Eran dos gotas de agua. Él, mucho más rubio. Ambos con el mismo tono ambarino de ojos y la piel dorada. Sus auras: tierra y sol.

			—¿Estás diciendo que tengo un traidor dentro de los rhydra?

			—Sí —contestó Axel haciendo girar un anillo de oro en su dedo anular.

			—Averigua quién es.

			Axel le dedicó una sonrisa irónica a su madre.

			—Lleva horas muerta, deberías darte prisa —le indicó.

			Grianan observó a la chica con atención, estudiándola.

			—¿Sabes la cantidad de poder que podría contener ese sello? Es la hija de Finvannah. Ella podría...

			—Derrotar al Deirnas. Decantar la balanza a tu favor. Acabar para siempre con él y con su corte... —sugirió Axel.

			—Eso es tener una visión demasiado simplista del asunto. Ella podría cambiarlo todo: nuestro mundo tal y como lo reconstruimos tras la Gran Guerra. Despertar un poder así... Ella podría elegir el bando equivocado —reflexionó Grianan.

			—¿La temes?

			—No lo entiendes. Yo amé a su padre. Todos nosotros estábamos dispuestos a morir por él y su causa, que era la nuestra. Que fue la mía hasta que... —La observó con detenimiento—. Y entonces, llegó la humana y lo cambió todo. Finvannah tenía el mundo en la palma de su mano. ¿Y si ella ha heredado ese poder?

			Grianan cogió una afilada aguja de cristal semitransparente. Tenía un grosor de medio centímetro y medía al menos quince de largo. Acercó la punta al ojo y el cristal se iluminó y se calentó.

			Le echó una mirada a su hijo. Estaba ahí: la verdadera alma de Wynd. La que había perdido no era más que un pedacito, algo que le habían dejado para que pudiese vivir camuflada entre cyxi. Pero su verdadero ser se escondía dentro de ese sello que estaba desgastado; como si su alma hubiese estado peleando por salir.

			—Hazlo, madre. La necesitamos. Ella supondrá la verdadera diferencia. Y él... él nunca hará nada en su contra, porque la ama. ¿No es fantástico? El príncipe egoísta, la Sombra, el heredero se ha enamorado de la persona a quien su padre deseaba ver muerta. Menuda ironía —proclamó Axel con frenesí.

			Grianan sonrió levemente ante el comentario de su hijo, quien se deleitaba demasiado con los detalles más insignificantes. Encontraba siempre placer en los enredos, las penas y el dolor. Ella era mucho más práctica, y su padre... Él nunca había sido así, al menos no antes de... de haber cambiado.

			Aun así, tenía razón. Aquella chica era valiosa y ahora estaba en su poder. El Deirnas, Aeris, jamás la habría desperdiciado dejándola morir sin más. Además, él pensaría que la había perdido para siempre, por lo que no estaría preparado para enfrentarse a ella.

			—Brisea-n-asgaid —susurró Grianan acercando la punta de la aguja al anillo oscuro del ojo de Wynd—. Brisea-n-asgaid —murmuró repetitivamente en feérico antiguo.

			Así es como había aprendido a conjurar, y era un hábito que no se había quitado con los años. Finvannah siempre conjuraba en lengua antigua. Era parte de su herencia, de su sangre faerie.

			—Brisea-n-asgaid —dijo clavando la agujada en el ojo de Wynd.

			El aura de la chica estalló haciendo que todos los objetos de la habitación volasen por los aires y se quedasen suspendidos. El iris dorado de Grianan brilló ligeramente mientras su boca seguía moviéndose rápidamente murmurando el conjuro.

			—Falleadh-a-beath.

			El sello comenzó a partirse, y de los trocitos brotaron cenizas que flotaron hacia arriba como polvo cósmico derramándose en el universo. La huella de quien lo había puesto allí, un rastro de magia. 

			—Falleadh-a-beath.

			Los ojos de Wynd se cerraron de golpe y su cuerpo se elevó varios centímetros, envuelto en un aura blanca y brillante; una tormenta de nieve feroz que giraba a su alrededor. La habitación se llenó de escarcha, y el hielo salió disparado en forma de carámbanos en todas direcciones.

			Axel, cogido por sorpresa, no fue lo suficientemente rápido para bloquearlos, y uno de ellos le cortó la mejilla. 

			Grianan dio un paso hacia atrás, alejándose de Wynd mientras seguía susurrando.

			El pelo de Wynd ondulaba a su alrededor. Sus orejas se estiraron y se alargaron levemente; en su frente apareció una marca en forma de medialuna; sus pecas, rastros de constelaciones, dejaron de estar difuminadas y aparecieron claras y brillantes; sus huesos se volvieron fuertes y resistentes; sus cicatrices se curaron y se disiparon todos los estragos que la humanidad había causado en su cuerpo.

			Sus ojos grises se abrieron mostrando dos finas y brillantes franjas luminosas.

			Un poder sin igual había nacido.
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			Capítulo 1
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			La sangre goteó sobre el mármol oscuro del lavabo. Podría haberse comportado, haber sido rápido, pero no estaba de humor. Matar a esos worlak le había proporcionado un placer que hacía tiempo que no sentía.

			Su mente se quedaba en silencio siempre que dejaba que la oscuridad lo dominase. La mejor anestesia que había probado nunca. La única que le funcionaba últimamente.

			Se miró en el espejo. Estaba cubierto de sangre y barro. Le había crecido el pelo. Debería ir a cortárselo; le tapaba los ojos cuando peleaba. También se le habían hecho mucho más profundas las ojeras, pero contra eso no podía hacer nada.

			Sonaron unos golpes en la puerta.

			—¡Estoy ocupado! —gritó.

			—Señor Aland, su padre desea verle con urgencia.

			Salió del baño y abrió la puerta de su habitación. El criado dio un paso hacia atrás, sorprendido por su aspecto brutal.

			—¿Se... se encuentra bien? —preguntó este.

			—No es mía —aclaró Aren—. ¿Dónde está?

			—En su despacho.

			Reprimió un escalofrío y fue hacia las escaleras. El despacho estaba en una de las torres, justo en el último piso. Tenía unas vistas increíbles de todo Oed y el bosque de espinas. Y era el lugar que Aren más temía del universo.

			Las cosas habían estado un poco convulsas últimamente. Dudu Otrovan, uno de los consejeros y proveedores de mercancías más importantes del Deirnas, había muerto hacía unas semanas. Por supuesto, eso había traído cierta inestabilidad. Todos se preguntaban quién lo sustituiría. La gente apenas pasaba un día «lamentándose» por la pérdida, antes de comenzar a trazar planes y traiciones para llegar hasta el consejo; lo que realmente les importaba.

			Pensó en abrir la puerta sin más. Quizás su padre sí le diese una paliza; los worlak no le habían tocado ni un pelo. Pero lo pensó mejor y llamó.

			—Pasa.

			Aeris estaba sentado en una gigantesca butaca de piel, tras la mesa en donde tenía grabado el mapa de Oed en relieve. Estaba hechizado de tal modo que cada cambio que se hacía en la estructura de la ciudad se reflejaba en él.

			—Padre.

			El Deirnas levantó la mirada hacia su hijo. Llevaba el largo pelo oscuro recogido en una coleta baja que dejaba ver sus orejas puntiagudas y la cicatriz que tenía en la mandíbula. Sus ojos púrpuras se posaron en el sucio rostro de su hijo. Apretó sus finos labios con asco.

			—¿Dónde estabas?

			—Ocupándome de unos asuntos para los rhydra. —Aeris curvó una ceja—. Es parte del entrenamiento: misiones.

			—Ya veo. Espero que asciendas rápido. Grianan tiene que morirse algún día, y deseo que seas tú quien se convierta en el general jefe y no su hijo.

			«No como en la corte, donde lo seré yo porque soy tu hijo y no porque me lo haya ganado, como ocurre con los rhydra», pensó. Aunque tuvo la sensatez de no decirlo.

			—Estoy en ello.

			—Espero que esta vez no me falles, como hiciste perdiendo a la bastarda.

			Se le tensaron los hombros y se le cerró la garganta en un nudo de angustia. No había un segundo en su vida en que no pensase en ella, ni uno solo en que ella no estuviese presente en su cabeza. Menos cuando dejaba que la oscuridad tomase el control; entonces solo lo dominaba el odio. Pero no esperaba que su padre hiciese una referencia a ella. Una de sus «lecciones» habría dolido menos.

			—La perseguí esa noche. La mató una devoradora, ya te he dicho que no pude hacer nada por sal... salvarla.

			—Eres siempre tan decepcionante...

			La boca de Aren se curvó en una sonrisa irónica. «Por supuesto», se dijo.

			—Tengo algo que encargarte. Un problema del que tienes que ocuparte con la máxima discreción y del que no quiero que les hables a los rhydra ni a nadie. ¿Has entendido?

			Aren enarcó una ceja, sorprendido por la solemnidad del tono de su padre. Parecía preocupado.

			—Sí, padre —afirmó, con cierta curiosidad por saber qué perturbaba al gran Deirnas.

			—Como ya sabes, hace unas semanas murió Dudu Otrovan. —Aren asintió sin decir nada—. Establecimos con su familia que sería tratada como una muerte natural... —«Establecimos», pensó Aren, quería decir que los obligaron—. En realidad, Otrovan volvió a casa perfectamente tras una cena de negocios. Según contó su marido, lo perdió de vista un momento mientras se ponía la ropa de cama. Oyó un fuerte golpe y, cuando entró a mirar, lo encontró desplomado en el suelo. Por supuesto, la primera sospecha fue envenenamiento. Pero los sanadores no han encontrado ninguna sustancia sospechosa, solamente una extraña marca en la parte posterior de su brazo. La investigación estaba en un punto muerto hasta esta mañana, cuando han hallado muerto a Zilon Donn en su casa. —Aren se sentó en la silla frente a su padre, que señaló la mansión del miembro del consejo—. Dos consejeros en un mes, eso no es casualidad.

			—¿Qué ha ocurrido?

			—No lo sabemos. Anoche llegó tarde y en perfectas condiciones, y esta mañana mientras desayunaba ha muerto.

			Zilon Donn y Dudu Otrovan no eran los consejeros más influyentes, pero ambos aportaban oro y materiales importantes al Deirnas. Su pérdida desestabilizaba su red de suministros. Si de verdad aquellas muertes estaban conectadas, parecía que había algo más grande detrás.

			—No creo que se trate solo de un rival comercial, pues ninguno ha estado en la ciudad desde hace meses. Si Grianan está relacionada con esto, o si lo está cualquier otro que quiera dañar mi estabilidad, quiero saberlo. Sea quien sea, pagará por ello. ¿Has entendido?

			—Por supuesto. Pero sabes que tengo que seguir con mi formación como rhydra, ¿verdad?

			—Estoy seguro de que entenderán que el heredero tiene asuntos que atender de vez en cuando. Máxima discreción, ¿me has oído? Que ese malnacido rubito no se entere. No quiero que nadie sepa que ha muerto, ya hay bastante revuelo con lo de Otrovan. Si se sabe, será una catástrofe.

			—Entendido. ¿Esta vez no vas a encargarle a nadie que me vigile?

			—Tu prima también está en los rhydra; que os ausentéis los dos sería muy sospechoso. Podrás hacerlo solo. —Aeris miró a su hijo con gesto serio, Aren no recordaba que jamás lo hubiese mirado con una expresión distinta a la desaprobación o la ira—. Date una ducha antes de salir. Y no vuelvas a decepcionarme. El castigo de la vez pasada te parecerá una agradable tarde en comparación.

			Aren se puso de pie arrastrando la silla solo para molestarle. Ese castigo no había sido nada. Casi lo había disfrutado. Había agradecido sentir un dolor físico lo suficientemente letal como para que lo distrajese de la agonía emocional que le había quedado después de dejar a Wynd en brazos de Axel y con esa promesa de no volver a verla nunca.

			—Por supuesto, padre —dijo haciendo una reverencia pomposa.

			Giró sobre sus talones y desapareció. De todas formas, agradecía estar ocupado. Llevaba meses sin apenas dormir. Cada vez que se tumbaba en la cama, a solas con sus pensamientos, el peso del mundo se le echaba encima.

			Una vida entera sin ella. Su padre le había roto una por una cada costilla al enterarse de que la había perdido. Y no había dejado que nadie del castillo lo curase, así que Aren no había tenido más remedio que recolocarse los huesos y vendarse el tórax él mismo para que sanasen bien.

			Había sido doloroso. Maldita sea, había sido el puto infierno. Y solo mientras experimentaba esa clase de dolor había conseguido dejar de sentir la angustia asfixiante que le oprimía el corazón.

			Aquel día, antes de hablar con su padre, había ido a ver a Cordelia y Blue. Les había contado la misma historia: Wynd estaba infiltrada: formaba parte de un grupo de humanos que trabajaba con devoradores. Había salido del palacio a informar a su superior después de estar más de un mes incomunicada. Él la había seguido y había visto cómo el devorador consumía toda su energía hasta reducirla a polvo, haciendo que desapareciese para siempre.

			Estaba siendo egoísta por quedarse con la carta que ella había escrito, por no mostrársela a Cordelia y a Blue. Pero no quería que investigasen; no quería que nadie indagase en aquella historia. Cuanto más se supiese, más difícil sería que su padre se creyese ese relato.

			Aunque también lo había hecho porque una parte de él no lo soportaba: no soportaba oír su nombre; no soportaba escuchar hablar de ella como alguien que ya no existía; no soportaba que se la recordasen. En ese momento, solo había deseado acabar con todo. Y lo más fácil era cortar de raíz todas las esperanzas que ellos pudiesen tener, todas las posibles futuras preguntas; cualquier mención.

			Los había destrozado, sobre todo a Cordelia. Esa parte oscura y retorcida, ese rincón de su cabeza que era el epicentro de la oscuridad se había sentido aliviado y retorcidamente reconfortado con la idea de no ser el único que estaba sufriendo por su pérdida.

			Ya habían pasado meses de aquello, y él se había alejado todo lo posible de Cordelia y Blue. Los evitaba, tanto como a Axel. Habría evitado al mundo entero si no le fuese imposible. Estaba entrenando en un turno especial justo después de cenar, para tener que ver al mínimo número de personas posible.

			La soledad se había convertido en su refugio.

			Estaba cogiendo todas las misiones que podía, incluso las que excedían su rango de recluta. Había una parte de él que deseaba quemar la ciudad, la Academia, Abscondita entera. Destruirlo todo. Esa parte, dominada por el odio, la rabia y el rencor que sentía, que desde lo ocurrido le costaba mucho más controlar.

			Quizás porque había empezado a darle rienda suelta a su poder y porque, cuanto más lo usaba, más se alejaba de cualquier cualidad humana. Pero cuanto menos humano, menos le dolía. Se trataba de elegir entre volverse loco por la agonía o volverse un monstruo dominado por su propio poder.

			Fuese lo que fuese, hasta entonces tenía cosas de las que ocuparse.
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			Thorn la había mandado al Archivo... otra vez. Blue ya había tenido misiones fuera de Oed. Nos y Arth también. Y, por supuesto, Axel y Aren. Todos excepto ella y los otros dos clasificados.

			Subió en el ascensor y activó el sistema de poleas. Nunca se había percatado de que hubiese un ascensor oculto en la cascada de la Plaza de la Conquista.

			Rody estaba en el mostrador de la entrada. Cordelia sacó su certificado de identificación y se lo mostró. El Archivo no era de los rhydra ni del Deirnas. Lo controlaba el dhoga, y era necesario tener un pase especial para poder acceder.

			—¿Otra vez te han mandado aquí?

			—Thorn opina que mi magia defensiva no es lo suficientemente fuerte como para mandarme fuera. A este paso, todos se graduarán pronto y yo me quedaré aquí —suspiró Cordelia.

			Rody le dedicó una sonrisa de ánimo y le abrió la puerta, permitiéndole el acceso.

			El Archivo era un edificio enorme, las plantas uno y dos estaban dispuestas en forma de anillo, de modo que el espacio central quedaba amplio y diáfano. No se parecía en nada a la oscura biblioteca de la Academia. Allí todo era mármol blanco y enormes ventanales por los que entraba la luz a raudales. Incluso a pesar de que estuviesen en los últimos días de la primavera y no parase de llover.

			Lo que más le gustaba del Archivo era la cantidad de personas que había por allí estudiando: jóvenes que estaban formándose para entrar al dhoga y miembros de la orden leían, tomaban notas e investigaban desperdigados por las distintas mesas.

			Subió al primer piso y volvió a enseñar su certificado de identificación. Solo tenía acceso a esa planta. Cogió el registro de actividad rhydra de la estantería y se sentó en una mesa junto a uno de los ventanales.

			Sacó la carpeta con todos los informes: «Delitos humanos», «Delitos sidh», «Actividad de devoradores», «Criaturas peligrosas», «Bajas», «Encarcelamientos» y un largo etcétera. La montaña de papeles era la actividad de Oed solamente de las últimas dos semanas.

			Miró el tipo de informe y lo clasificó en su categoría correspondiente. Suspiró. Esos últimos seis meses todo había cambiado. Ni siquiera había podido visitar Róbulo en las fiestas del solsticio de invierno. Al menos, mientras estaban en las pruebas, había tenido a Blue y Wynd... Ahora, apenas veía al primero en los entrenamientos, y...

			Echaba tanto de menos a su amiga. Aunque ese sentimiento se mezclaba con el amargo sabor de la traición. Blue no parecía tan afectado por el hecho de que ella les hubiese mentido, de que les hubiese ocultado quién era en realidad y qué había ido a hacer allí.

			Cordelia, sin embargo, no podía pasar por alto que en realidad nunca había conocido a aquella que pensaba que era su amiga.

			Aren tampoco lo estaba llevando bien. No lo veía demasiado, pero, cada vez que se cruzaban, estaba más y más consumido.

			En esos seis meses, había llorado incontables veces por la muerte de Wynd, pero cada vez que lo había hecho se había enfadado consigo misma porque... ¿cómo se llora la pérdida de alguien que ni siquiera conocías?

			Sacó el pequeño termo de té que había rellenado en su pastelería favorita antes de subir a trabajar. Se sirvió un poco en el vaso metálico. Dejó que el aroma y la calidez se llevaran ese horrible sentimiento de soledad que la acompañaba esos días.

			El líquido le salpicó en los dedos, quemándola, y ella soltó el recipiente.

			—Por todos los dioses. No. No.

			Se movió a toda prisa intentando atraparlo y golpeó el archivador con el registro de los rhydra.

			—Maldita sea.

			Paró el vaso antes de que se derramase su contenido, pero al hacerlo volcó todas las fichas, que cayeron al suelo desparramándose. Cientos y cientos de hojas cubrieron el suelo marmolado.

			El miembro dhoga que estaba en la escalera se acercó al oír el estruendoso ruido, y a través del balcón vio que los jóvenes que estudiaban en la planta principal también miraban hacia arriba.

			A Cordelia se le calentaron las mejillas.

			—Pe... perdón, ya lo recojo todo.

			El dhoga le echó una mirada severa y se alejó silencioso.

			—Dioses, por qué soy tan torpe...

			Se quitó los zapatos para no pisar las hojas de papel y ensuciarlas. Acababa de multiplicar su trabajo de la manera más estúpida posible. No saldría de allí hasta el anochecer.

			Había fichas de al menos hacía veinte años. Las recogió en pequeños montones que fue dejando en el suelo; la mesa era demasiado pequeña para albergarlos todos. Tuvo que revisar las fechas una por una para ordenarlas y rebuscar debajo de mesas, sillas y estanterías para recuperar las que se habían escurrido.

			«Maldito suelo pulido».

			 

			 

			Llevaba la mitad de las categorías guardadas cuando el sol comenzó a ponerse detrás del Palacio de Cristal. Le dolía el estómago. No había comido en todo el día y tenía el cuerpo entumecido por estar sentada en aquel suelo frío y duro. Ya casi no quedaba nadie en el Archivo. Si no se daba prisa, cerrarían.

			Se frotó los ojos con los nudillos. Las letras y números le bailaban. Comprobó otro de los montoncitos, se puso de pie y clasificó cada página en su categoría correspondiente. Miró la hoja de prisioneros: la fecha era de finales del undécimo mes de hacía dos años. Ya le quedaba poco para terminar ese montón.

			Le sacudió el polvo y la colocó en la parte superior de la torre de páginas. Sus dedos acariciaron el primer apellido de la lista: Awbrey. Al principio no le prestó atención, pues era un apellido muy común, y se giró para seguir. Pero, al instante, se frenó.

			Su cuerpo se tensó y el aire se le atascó en el pecho. Una oleada de pánico la recorrió de punta a punta.

			Volvió a girarse hacia la hoja con el corazón latiéndole más deprisa de lo que lo había hecho nunca.

			Recorrió la hoja con el dedo hasta llegar al primer apellido de la lista: Awbrey. Y siguió leyendo el nombre, del que en el primer vistazo solo había captado la inicial: I.

			Iver.

		

	
		
			 

			Awbrey Iver: Encarcelado al término de las pruebas rhydra en las que estaba participando. 

			Delito: Traición y conspiración.

			Sentencia:
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			Nada, no había nada escrito; solo el dibujo de una estrella de seis puntas.

			En los demás encarcelados habían escrito tiempos de encarcelación, condenas a trabajos, exilios... Siguió bajando. En otros también había estrellas dibujadas y nada más.

			A Cordelia le fallaron las rodillas y cayó de culo sosteniendo la página con ambas manos.

			Iver había hecho las pruebas hacía dos años. Les había mandado una carta a sus padres diciéndoles que las había superado. Y se había despedido sin darles una fecha concreta para su reencuentro.

			¿Por qué? ¿Por qué estaba encarcelado? ¿Qué había hecho? Por las fechas, no le habría dado tiempo a iniciar el entrenamiento siquiera.

			¿Y por qué nadie les había informado? ¿Por qué había mentido en la carta? Algo no encajaba.

			Llevaba dos años esperando encontrarlo. Dos años entrenando para pasar esas pruebas y volver a verlo. Dos años pensando en qué le diría cuando lo viera. Incluso había practicado la conversación en su cabeza. Dos años enfadada con él por haber desaparecido, por esa carta fría e impersonal que no sonaba para nada como él.

			Oyó los pasos de alguien subiendo las escaleras. Dobló la hoja y se la guardó dentro del traje rhydra. Lo hizo movida por instinto, sin pensar siquiera lo que hacía.

			—Se ha puesto el sol. Tenemos que cerrar —la informó una chica vestida con el uniforme del Archivo.

			—Todavía no he terminado de...

			—Uno de los archiveros se ocupará de recoger el registro y mañana podrás seguir trabajando en él.

			Cordelia se puso de pie a toda prisa y tuvo que agarrarse a la barandilla del balcón. Le temblaban las piernas.

			—Llevo demasiado tiempo sentada en el suelo —se excusó ante la mirada de la dhoga.

			Cogió su bolso y bajó las escaleras tratando de aparentar toda la tranquilidad que pudo.

			Rody seguía en la entrada; parecía cansada.

			—Hoy ha sido un día intenso, por lo que veo.

			—Bastante —contestó Cordelia. La voz le salió más aguda de lo normal y carraspeó.

			La dhoga se acercó a Rody y le susurró algo en el oído.

			—Tienes que pasar por el detector —la informó la desconocida.

			Cordelia se giró hacia ellas cogida por sorpresa.

			—Tranquila, Fera, no es la primera vez que viene —intervino Rody.

			—Son las normas.

			El detector era un arco con hechizos que identificaban si llevabas algo marcado por la magia del Archivo. Y ella, en el arranque de estupidez más grande de todos los tiempos, se había guardado en el pecho una ficha oficial del rhydra.

			—Mm... —murmuró Cordelia.

			Un sudor frío y pegajoso comenzó a empaparle las manos. Dio un par de pasos hacia el detector. Robar del Archivo era un delito mayor. La echarían de los rhydra y seguramente la exiliarían, o algo peor. Tendría que haberse leído el libro de condenas que tenía en la cómoda desde hacía seis meses; al menos así sabría a qué atenerse.

			—Vamos —la instó Fera.

			Se acercó al arco. Cerró los ojos y dio un paso...

			—¿Qué hacéis todavía aquí? —susurró una voz que era como hojas secas de otoño siendo pisadas.

			Una figura cubierta con una túnica azul oscuro estaba frente a las dhoga. Su rostro parecía tallado en piedra y sus facciones no indicaban si era hombre o mujer, o la edad que tenía.

			Las dos mujeres saludaron con una inclinación de cabeza.

			—Solo falta que esta recluta pase por el detector y podremos cerrar —comentó Fera.

			El ser se giró hacia Cordelia y la miró. No, no solo la miró: la observó como si pudiese ver a través de su propia piel. Su boca sin apenas labios se curvó en lo que parecía una sonrisa.

			—Puedes irte, Cordelia —le indicó llamándola por su nombre a pesar de que era la primera vez que ella lo veía.

			Fera quiso protestar, pero se mantuvo en silencio. Aquel hombre parecía ser su superior.

			Rody le dedicó una sonrisa y ella se metió en el ascensor despidiéndose con la mano.

			Hasta que no estuvo cubierta por el agua de la cascada no se permitió soltar el aire que había estado reteniendo. 
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			Grianan observó a la chica de cabello platino. Ya habían pasado seis meses y apenas había avanzado. A veces, mirarla era como viajar al pasado.

			Axel cogió las manos de Wynd y se las movió mientras le explicaba cómo concentrar su aura en ellas.

			—Canalízala aquí. Imagínala como algo tangible, eso ayuda.

			Ella frunció el ceño y trató de hacer lo que le decía. Unas chispas chisporrotearon en sus dedos, pero no pasó nada. Exhaló frustrada.

			Axel se pasó las manos por el pelo, echándoselo hacia atrás.

			—Vamos a practicar combate cuerpo a cuerpo.

			Wynd se ató la larga melena con un cordel y se puso en guardia, como Axel le había enseñado. Él le lanzó un puñetazo y ella movió la mano para bloquearlo. Eso se le daba bastante mejor que controlar su magia, como si una parte de su cuerpo supiese en cierto modo qué hacer.

			Axel giró alrededor de ella mientras seguía tratando de golpearla.

			—No solo te defiendas. Ataca. Estoy siendo suave contigo.

			Wynd trató de cambiar el peso de un pie a otro y moverse rápido para sorprenderlo. Lo único que consiguió fue recibir un puñetazo en el hombro que la tiró al suelo. Metió la cabeza entre las rodillas y cerró los ojos con fuerza. Se le daba fatal.

			Axel y Grianan le habían contado que ella antes había sido una guerrera experta y que, por lo tanto, le sería fácil volver a aprender cómo pelear. Pensaban, incluso, que practicar desbloquearía algunos de sus recuerdos. No había sido así.

			—Deja que descanse, ya es hora de cenar —comentó Grianan apoyada en el quicio de la puerta.

			Axel tendió una mano a Wynd para ayudarla a levantarse. Parecía absolutamente derrotada. A pesar del brillo sidh de sus ojos, su mirada estaba apagada y tenía unas enormes ojeras.

			Wynd salió de la sala de entrenamiento y subió la escalinata hasta su habitación. Se quitó la ropa sudada y se metió en la enorme bañera llena de agua caliente. La nieve hacía tiempo que se había derretido y, aun así, ella seguía sintiéndose helada.

			Ese frío helado la acompañaba desde aquel primer día que abrió los ojos. Quizás porque no era más que una cáscara vacía. No recordaba ni su propio nombre. No recordaba nada de sus últimos veinte años de vida.

			—Te criaste entre humanos —le había explicado Axel—. Viniste a Oed para alistarte en los rhydra, el ejército que dirige mi madre. ¿No te acuerdas?

			—No. Solo recuerdo... una noche fría, la luna y las estrellas coronándola, y un viento helado cargado de nieve soplando salvaje.

			Salió de la bañera y se vistió con un jersey cálido y unos pantalones. Tenía muchas prendas en su armario, pero solo usaba los jerséis. Había algo en ellos que la hacía sentir... mejor.

			Se sentó en el escritorio y abrió su diario, donde garabateó algo rápido. En la maraña de palabras, había una que se repetía una y otra vez. Un nombre. El de la persona que la había traicionado.

			 

			 

			La casa de Zilon Donn estaba en el distrito oeste de Oed, en la zona acomodada. Era una enorme mansión de tres plantas en la avenida Josph, la más cara de toda la ciudad. Al ser miembro del consejo, los rhydra no se ocupaban del asunto: era jurisdicción del Deirnas y su guardia.

			Uno de ellos, vestido con el uniforme reglamentario, saludó a Aren al verlo y le dejó pasar. Ventajas de ser el heredero: nadie le pedía explicaciones.

			En el vestíbulo había otro guardia junto con la que parecía el ama de llaves, una sidh menor vestida de color tierra quien, al verlo, inclinó ligeramente la cabeza.

			—Voy a encargarme yo —informó Aren.

			El guardia asintió y salió a la calle dejándolos a solas.

			—Buenas tardes... —Hizo un gesto con la mano hacia ella.

			—Mirlen, señor.

			—¿Dónde está la familia de Zilon, Mirlen?

			—Están de viaje en el sur. Iba a mandarles un pergamino de llamada, pero me han dicho que no puedo informar.

			—No, de momento no puede compartir esa información. Nadie aparte de la guardia personal del Deirnas y usted lo saben —dijo a modo de advertencia.

			Ella palideció levemente ante la amenaza velada.

			—Cuénteme qué ha ocurrido. Todos los detalles.

			—El señor Donn llegó anoche muy tarde. No me dijo de dónde venía, pero solía parar en el Zorro Escondido. —Mirlen comenzó a subir por la escalera—. Parecía estar perfectamente, quizás un poco...

			—Borracho —dijo Aren por ella.

			Mirlen asintió.

			—Pero nada más. Se quedó dormido al instante. Tuve que quitarle los zapatos. Esta mañana se levantó y me pidió que le llevase el desayuno a su despacho. —Sacó un manojo de llaves y abrió una puerta indicándole a Aren que pasase primero.

			Zilon seguía en la silla. Tenía la cabeza echada hacia atrás contra el respaldo y los ojos abiertos. Mirlen se estremeció al verlo. El desayuno seguía sobre la enorme mesa de roble.

			El despacho era grande y estaba bien ordenado. Tenía un archivador de madera y un mueble bar repleto de alcohol; un armario con puertas de cristal tallado, donde guardaba un muestrario clasificado de todos los productos con los que comerciaba, y cuadros pintados de sí mismo y de su familia decoraban las paredes. 

			—Nadie ha tocado nada, señor —dijo Mirlen.

			—¿Han cogido muestras del desayuno para llevarlas a los sanadores?

			—Sí, esta mañana mismo las tomaron.

			Aren se acercó al cuerpo de Zilon. No había heridas visibles. Un envenenamiento parecía plausible. Tenía que hablar con los que habían examinado el cuerpo de Otrovan a ver qué más le contaban.

			—¿Quién preparó el desayuno? —preguntó Aren observando la escena con atención.

			—La cocinera, señor.

			—Y luego lo recogió usted...

			—Sí.

			—¿Había alguien más en la casa?

			—No. Y las ventanas estaban todas cerradas, están protegidas. Los guardias lo han comprobado y ninguna ha perdido el hechizo de protección. Desde que el señor Donn entró anoche, nadie ha salido ni entrado. Tanto la cocinera como yo dormimos en el piso de abajo, junto a la cocina.

			Aren inspeccionó la mesa y los restos del desayuno.

			—Le traje el desayuno y me marché. Cuando volví estaba así.

			—¿Cuánto tiempo pasó?

			—Una hora aproximadamente. Estuve con la cocinera en la planta de abajo.

			Aren quiso poner los ojos en blanco. Hacer de detective nunca le había gustado demasiado. Puede que aquellas dos muertes encerrasen algo más o puede que Dudu Otrovan y Zilon Donn se hubiesen ganado un enemigo común.

			—Llame a uno de los guardias y pídale que suba.

			—Sí, señor.

			Allí había cosas de mucho valor y no parecían haberse llevado nada. Se acercó al archivador. Cada cajón tenía una cerradura y ninguna estaba forzada.

			El guardia apareció en la puerta y le dedicó a Aren un asentimiento.

			—Que lleven el cuerpo a los sanadores y lo miren. Con carácter prioritario.

			—Sí, señor.

			Quizás aquella misión era justo lo que necesitaba: una distracción. Algo que consumiese todo su tiempo y energía para no dejarle pensar en nada más.

			Salió a la calle. El sol ya se había puesto por completo y caía una suave llovizna. Miró hacia el norte, al enorme palacio. No le apetecía en absoluto volver a casa. Podía informar a su padre más tarde, tampoco había nada nuevo.

			Quizás ir al Zorro Escondido fuese una buena idea. Al fin y al cabo, tenía que investigar, y sabía que allí solía reunirse la alta sociedad de Oed.

			Dio un rodeo por el barrio de los teatros para evitar pasar por la Plaza de Conquista y ver la Academia. En cuanto terminase la formación rhydra, pediría los Páramos como destino y se apuntaría a la primera expedición a las tierras de los devoradores.

			Solo quería olvidar, dejar de desangrarse poco a poco cada nuevo día. 

		

	
		
			Capítulo 4

			[image: ]

			Su traje se fundía con la noche mientras saltaba de un tejado a otro. La lluvia resbalaba por el cuero oscuro y escamado, aunque le caló la capucha. Se colocó bien el velo que le cubría el rostro hasta la nariz.

			Paró en el edificio frente al Zorro Escondido. El cartel estaba iluminado por unos candelabros que desprendían luz rojiza. Había algo en ese lugar que la atraía igual que la miel a las abejas. Se recolocó la capa y se agazapó tras una chimenea. Respiró profundamente, dejando que el aroma de la lluvia le llenase los pulmones.

			La luna se asomó ligeramente entre las nubes. Se acercaba la medianoche: su hora favorita. Se mordió ligeramente el labio y sintió el poder rugiéndole en las venas, bajando por sus brazos hasta sus dedos cubiertos de cadenas de metal. Estaba comenzando a recuperarse del último ataque.

			Abajo se oían risas y pasos que chapoteaban en los charcos.

			—¿Dónde te metiste anoche? Te perdiste una partida impresionante. Puzav estuvo presumiendo de haber cazado un hada —se mofaba alguien.

			—Tenía asuntos que atender —respondió el otro en tono cortante.

			—Zilon no ha vuelto a aparecer desde que lo desplumamos hace dos noches —rio el primero.

			Desde las alturas, escondida tras la chimenea, sonrió complacida al horizonte. Se estremeció al recordar la noche de la que hablaban, lo fácil que le había resultado todo.

			—¿Habéis visto quién está dentro? —susurró alguien.

			—El pequeño heredero —contestó otro, arrastrando las palabras con malicia.

			«Interesante», pensó. Aquel lugar era una mina de oro. Su contacto sabía lo que hacía. Eso le añadiría algo de emoción a la caza. Ah, no podía esperar más; le temblaba el cuerpo de anticipación.

			 

			 

			—Vamos a cerrar —le informó la camarera.

			¿Por qué tenía los ojos donde debería tener la boca y por qué la boca se le movía en círculos por la cara? Parpadeó. Ah, no, todo estaba en su sitio; solo estaba muy borracho.

			Soltó una carcajada en dirección a su vaso vacío. Maldito licor de brujas, pegaba fuerte.

			—Bien. Bien —dijo, o eso intentó. La camarera solo oyó una serie de gruñidos sin sentido.

			Aren se levantó del taburete en el que llevaba sentado toda la noche, chocándose con un tipo muy bajito que llevaba un sombrero de copa y un bastón. Tenía un bigote más ancho que su cara, y a él le pareció gracioso. Su rostro parecía comprimido y diminuto, como si se lo hubiesen atado a ese bigote. La idea le provocó a Aren un ataque de risa incontrolable.

			El tipo le dijo algo al pasar, pero no lo entendió.

			Salió a la puerta de la calle detrás de él y lo mojó una suave llovizna. No había traído su capa. ¿O sí? Bah, qué importaba.

			La calle ondulaba bajo sus pies. Un momento... ¿La habían hechizado? Desde luego, alguien parecía querer tirarlo al suelo. Pero su equilibrio era perfecto. Se chocó con una pared de ladrillo y se golpeó el hombro.

			No, no era una pared de ladrillo: era el suelo. El suelo de piedra. «Vaya». Se levantó dando un traspié tras otro. Se había mojado un poquito. Una lástima.

			El hombre del bigote iba ya varios metros por delante de él. La lluvia aclaró ligeramente su mente embriagada. Llevaba dos noches yendo al Zorro Escondido a «vigilar» a los consejeros, aunque todo lo que había hecho hasta el momento era beber y perder el tiempo.

			El señor del bigote giró en una esquina y Aren lo perdió de vista. ¿Quién había puesto tantos obstáculos en su camino? No paraba de tropezarse. Giró agarrándose a la pared. El hombre bajito estaba a unos diez metros delante de él, pero ya no iba solo: alguien lo seguía desde atrás.

			La figura, encapuchada y cubierta por una capa, se giró en su dirección como si hubiese percibido su presencia. No tenía rostro, solo había... negrura. Aren parpadeó otra vez por si su mente le había vuelto a jugar una mala pasada, pero, cuando volvió a enfocar la vista, la persona ya no lo estaba mirando.

			Una luz azulada brilló en las manos de esta. Se movió tan deprisa que el chico tuvo que cerrar los ojos para no marearse. La figura misteriosa pareció agacharse un segundo y al siguiente salió corriendo. 

			Aren juraría haberla visto subir por la pared hacia uno de los tejados y desaparecer allí. Levantó la vista para seguir su rastro, pero chocó con una farola y cayó al suelo perdiendo el conocimiento.

			 

			 

			—Señor Aland, ¿se encuentra bien? —dijo una voz cerca de su cara mientras lo sacudían.

			Aren se movió a través de la bruma de sus sueños y se incorporó a toda prisa con un jadeo. Estaba en la calle: en una acera, más concretamente. Y, por el tono del cielo, estaba prácticamente amaneciendo. ¿En qué momento...?

			Una guardia del Deirnas estaba agachada junto a él con la mano apoyada en sus hombros. La apartó rápidamente cuando percibió la mirada de Aren en esa dirección.

			—He dormido en sitios mejores... Pero al menos hoy he dormido, así que no me quejo. —Se desperezó y se puso de pie.

			Le dolía cada centímetro del cuerpo y aun así... había descansado. Hacía semanas, meses que no dormía más de un par de horas seguidas.

			—El Deirnas le está buscando.

			Aren se pasó las manos por el pelo. En serio, tenía que cortárselo pronto.

			—Qué sorpresa... —comentó irónicamente. 

			—Hay una barca esperándole en el canal para llevarle a palacio —explicó la guardia.

			Si habían matado a algún consejero estando él de fiesta, su padre iba a agarrarse un buen cabreo. No debería haber bebido licor de brujas, ese brebaje te licuaba el cerebro.

			Se montó en la barca, que extendió las velas hechizadas con aire, y comenzó a avanzar a toda prisa hacia el palacio. El conductor esquivó varias embarcaciones con gran habilidad. El movimiento mareó a Aren y tuvo que cerrar los ojos.

			Se esforzó por rememorar la noche anterior. Había llegado al Zorro Escondido temprano y había estado observando a algunos de los consejeros que estaban por allí, oyendo sus aburridas conversaciones. Ninguno parecía sospechar nada de la ausencia de Zilon.

			—Suelen venir varias noches a la semana y juegan a cartas —le había contado la camarera cuando él le preguntó por los consejeros.

			—¿Ha venido alguien nuevo por aquí últimamente?

			—No, nadie. Los habituales.

			Los sanadores estaban trabajando en el análisis del cuerpo de Zilon, tenía la misma marca que Dudu Otrovan, pero en el hombro. Un dhoga las estaba investigando. No tenía ningún cabo del que tirar. Así que había decidido apostarse en el Zorro con la idea de vigilar a los consejeros y observarlos detenidamente.

			La noche anterior había hablado un rato con la camarera, no se acordaba de qué. Y luego había pensado que podía seguir a alguno de los consejeros de vuelta casa. No recordaba a quién había escogido...

			Se tocó la ropa; todavía estaba un poco húmeda. Estaba lloviendo cuando salió a la calle y... Nadó a través de la bruma de sus recuerdos. Las imágenes estaban distorsionadas, incompletas. Simples retazos...

			—¡Maldita sea! —Dio un respingo—. Acelera —le pidió al conductor.

			La figura cubierta con una capa seguía a alguien.

			Bajó antes de que la barca se detuviese del todo y entró por la parte lateral del palacio. Subió las escaleras de dos en dos hacia la torre donde estaba el despacho de su padre. Olía a alcohol y estaba hecho un absoluto desastre, pero aquello no podía esperar.

			Llamó a la puerta.

			—¡¿Dónde estabas?! —gritó Aeris abalanzándose hacia él.

			Tenía las puntas de las orejas rojas. Estaba muy cabreado.

			—Siguiendo una pista.

			La enorme mano de Aeris se cerró en torno al cuello de Aren, dejándolo sin respiración.

			—¿Cómo crees que me deja que encuentren al heredero durmiendo tirado en el suelo de la calle?

			«A mí me ha dejado con dolor de espalda», quiso responder Aren. En cambio, simplemente dijo:

			—Lo siento.

			El morado de los ojos de su padre se movió como fuego líquido. Él no tenía las franjas sidh, prueba de que había nacido faerie.

			—Eres una vergüenza. Una deshonra. No eres el hijo que yo merecía. Aquel malnacido me quitó lo que era mío y yo tuve que...

			El aura verde oscuro, casi negro, de su padre se curvó. Aren no cerró los ojos

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/Linkedin.png





OEBPS/image/crossbooks.jpg





OEBPS/image/9788408279617_epub_cover.jpg
NUEVO

TALENTO
CROSSBOOKS
e o






OEBPS/image/9788408279617_mapa.jpg





OEBPS/image/9788408279617_estrella.jpg





OEBPS/image/9788408279617_caps.jpg





OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





